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			 Nuevos amigos  

			Lara no quería irse de la playa. ¡Era todo tan bo­nito en la selva tropical! Había visto peces, tortugas, cangrejos, ¡incluso un mono se había asomado desde un árbol!

			—No me quiero ir —dijo a sus padres—. ¡Quiero quedarme a vivir aquí para siempre! 

			—Lara, eso no es posible —le respondió su madre, con cariño—. Mañana tienes que ir a la escuela, pues ya vas a entrar a la primaria. 

			—Llévense a un monito en mi lugar —suplicó Lara—. Yo me quedo aquí a buscar sirenas en el mar. 

			Sus padres rieron, pero Lara hablaba en serio. Se había enamorado de aquel sitio. Estaba segura de que tenía algo mágico. En la playa de Akumal había practicado snorkel y observado el mundo submarino. Las plantas y los animales de tantos colores y formas parecían pertenecer a otro planeta. 

			—Estoy segura de que si me quedo más tiempo, encontraré a una sirena. 

			Cruzó los brazos, disgustada. Su madre se le acercó y le habló con dulzura:
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			—Lara, sé que este lugar te gustó mucho, pero tienes que cumplir con tus responsabilidades escolares, ¡recuerda que mañana es tu primer día! No estés triste, mira —sacó una bolsita de tela— guardé aquí todas las conchitas que reuniste en la playa. Llévalas como recuerdo y así no se te olvidará volver. 

			Lara se quedó mirando las conchitas. Se había tomado su tiempo para encontrarlas. Eran las más lindas del lugar. Únicas y diferentes, de colores claros y formas divertidas. 

			—Está bien, mamá —dijo resignada—, pe­­­ro ¿me prometes que volvemos? 

			—Claro que sí.
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			La noche antes de su primer día de escuela, Lara no podía dormir. Estaba nerviosa. Iba a extrañar a sus amigas del kínder y no estaba lista para tener tantas responsabilidades, ¿dónde quedaría la diversión? 

			Intentó pensar en cosas buenas, como en todo lo que su hermana le había ayudado a preparar para el gran día: una mochila con dibujos de unicornios, una lapicera de uni­­­cor­nio y libretas forradas con estampas de unicornios, que rodeaban la etiqueta con su nombre y grado escolar. Cuando por fin logró cerrar los ojos y estaba a punto de sumergirse en el mundo de los sueños… ¡sonó un golpe dentro de su habitación!

			Lara gritó muy fuerte y su madre corrió a verla. Revisaron juntas el cuarto: los libreros, la casa de muñecas, bajo la cama, en la mesita de colores... Nada había. Lara estaba asustada.

			—Mamá, ¡podría ser un ratón, un monstruo o un fantasma! Déjame dormir contigo, mamá, por favor. 

			Su mamá la abrazó, la cargó en brazos, como cuando Lara era pequeña, y le dijo: 

			—Creo que estás nerviosa porque mañana tienes tu primer día de escuela. ¿Por qué no intentas dormirte? Tranquilízate y cierra los ojos; cuando menos te des cuenta, estarás profundamente dormida. El tiempo pasará más rápido de lo que crees. 

			La recostó con cuidado sobre la cama y le dio un beso de buenas noches. Lara encendió su pequeña lámpara de unicornio. Se quedó mirando el cabello arcoíris y las patitas alzándose para volar. Imaginó que se montaba sobre su lomo, sujetando con fuerza el pelo de colores, y salía volando de su casa, hasta atra­vesar su colonia y la ciudad entera. Estaba a punto de dormirse de nuevo, cuando el sonido volvió. 

			«¡Tanto que me costó dormirme!», pensó molesta. Esta vez encontraría ella sola el motivo de aquel ruido, ¡no debía tener miedo! Tomó su varita de juguete, que resplandecía en la punta, y siguió el sonido hasta su ropero. Removió la ropa hasta meterse al fondo. Algo pequeño se movía entre los zapatos ¿Sería un ratón? Lo alumbró con su varita. 
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			Una pequeña mujer, vestida de blanco y con un sombrero de dos picos, la saludó con la mano. Lara estaba impresionada. ¿Sería un regalo de mamá por su primer día? No quiso gritar, ¿qué tal si arruinaba la sorpresa? To­mó a la mujercita por las ropas y ella se removió inquieta. La puso en la palma de su mano; cabía perfectamente. 

			Parecía decirle algo, pero su voz apenas se escuchaba. Así que tuvo que ponérsela en la oreja. Con una voz graciosa y diminuta, co­­­­­mo el canto de un grillo en el jardín, le dijo:  

			—¡Ah, mucho mejor! Mucho gusto Lara, soy una alux. Mi nombre es Ikal.   

			Lara se quedó boquiabierta. Con la mano libre se talló los ojos y se pellizcó el brazo. ¿Acaso estaba soñando? Le respondió muy bajito, para que no se asustara. Si era tan pequeña, seguramente los sonidos para ella serían ruidos enormes.

			—¿Quién eres? ¿Por qué estás aquí? ¿Los aluxes no son malos? 

			Ikal rió. Lara sintió cómo la personita se ponía a gusto en su oreja para platicar con calma. 

			—¡Ay!, mis primos nos han creado muy ma­la fama; algunos son muy traviesos… Es una historia larga.

			Lara le creyó a Ikal. Parecía muy simpática y le daba confianza. 

			—Cuéntame lo que quieras —le dijo mientras se recostaba en la cama. 

			La pequeña alux se hizo una cobija con el pelo de Lara y comenzó a explicar. 

			—Te contaré por qué estoy aquí, Lara. Es importante. Yo estaba muy tranquila en la playa, oculta bajo una concha mágica, cuando todo comenzó a moverse. De pronto estaba dentro de una bolsita… 



    
      
        
      
    

  

			—¡Yo me la llevé! ¡Perdón, señora alux! ¡No era mi intención! 

			—No tienes que disculparte, ya sé que no fue a propósito… Lo importante aquí… es que fue algo inusual. 

			—¿De qué hablas? 

			—No es normal que los humanos vean nuestros escondites. Creo que tienes la habi­lidad para ver cosas mágicas y eso puede ayu­darnos.

			—¿A quiénes? 

			—A mí y a unas amigas que buscan… bue­no, te lo explicarán ellas. 

			—¿Y por eso estás aquí? ¿No fue porque te quedaste atrapada en esa bolsa?

			—Qué va, Lara. Los aluxes podemos salir y entrar de cualquier sitio sin dificultad. Pe­ro decidí quedarme y esperar hasta que pu­diera hablar contigo.

			Lara bostezó. La estaba venciendo el sueño. La pequeña alux, por el contrario, sonaba entusiasmada.

			—¿Vendrás conmigo? ¿Me ayudarás? 

			—Pero… tengo que ir a la escuela mañana…

			—No es tan difícil como parece. Descansa, pequeña humana, mañana te cuento.

			—Pequeña, ¿yo? —murmuró Lara, antes de quedarse dormida. 
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			A la mañana siguiente, parecía que todo había sido un sueño. No había rastro de Ikal y la mamá de Lara la levantó temprano para que se metiera a bañar. Lara sentía muchas cosas a la vez. Estaba contenta por empezar algo nuevo, triste por sus amigas de la escue­la anterior y emocionada por tener una mochila nueva de unicornio. Apenas pudo comer su cereal favorito debido a los nervios que sentía. Su hermana Gloria, que la esperaba para llevarla a la escuela, le daba ánimos. 

			—Lara, tú eres muy buena para hacer ami­gos. No seas tímida —dijo y le acarició la cabeza—. Vamos, verás que será un gran día.

			La escuela era grande y demasiado formal. En la primera hora, la profesora, que parecía muy estricta, les ordenó copiar algunas letras que escribió en el pizarrón. Todos la obedecieron en silencio. Lara sacó la libreta de la mochila y en el fondo de esta se encontró a Ikal, quien estaba saludándola con su di­mi­nuta mano. 

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Lara en voz alta.

			Todos voltearon a verla y la maestra le llamó la atención. La alux, despreocupada, se subió en la lapicera y acompañó a Lara to­do el día, sin hacer ruido. 
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			De vuelta a casa, Lara reprendió a Ikal. 

			—Debiste decirme que irías conmigo a la es­cuela. Ahora la maestra piensa que hablo sola. 

			—Estabas muy nerviosa y no quería distraerte. Pero fue divertido pasar un día en el mundo humano. Les enseñan cosas muy interesantes. 

			—¿Ustedes no van a la escuela, Ikal?

			—Nosotros transmitimos los conocimien­tos mágicos de padres a hijos, o de tíos a sobrinos, o como sea el caso; es mucho más práctico y divertido. 

			—Quisiera que fuera así. Odio ir a la escuela.

			—Bueno, Lara, sabes que estás invitada a conocer mi mundo. ¿Me ayudarás?

			A Lara le gustaba ayudar a la gente. Así que no dudó en aceptar. 

			—Pero ¿cómo llegaremos hasta ahí?

			Ikal se acercó al ropero. 

			—¿Recuerdas que te dije que los aluxes podemos entrar y salir de cualquier sitio? Basta con que yo me pare aquí —estiró la ma­no— y toque tres veces. Entonces esta pared —empujó— se vuelve la puerta hasta mi hogar. ¿Vendrás conmigo? 

			Lara tomó las conchitas y la varita. De algo le deberían de servir en un mundo mágico. Cuando estuvo lista, puso en su mano a su nue­­­va y diminuta amiga y cruzó el portal. 
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			No podía creer lo que veían sus ojos. Las plantas eran de todos los colores y el cielo de un azul resplandeciente. Era como la selva cercana a la playa, pero no hacía tanto calor. De hecho, ella se sentía muy a gusto con su ropa, que no había tenido tiempo de cambiarse. 

			—Es un hechizo que creamos para la comodidad de nuestros visitantes. Siempre hace el clima perfecto para cada uno —le explicó Ikal, montada en su oreja—. Pero no perdamos tiempo, vamos a aquel cenote para que te presente a mis amigas, las tlanchanas. 

			Se acercaron a una laguna profunda y os­cu­ra. Dentro del agua, y recargadas en el borde, estaban dos chicas. Ambas tenían el cabello largo: una de color morado, la otra de rosa. A Lara le recordaron a los unicornios. Ikal de inmediato las presentó: 

			—Lara, ellas son Zazil —señaló a la de pe­­lo morado— y Dayami —indicó a la otra chica, que se impulsó hacia arriba para saludar y de­jó ver un poco de su torso. ¡Tenía cola de pez!

			—¡Mucho gusto! ¿Son sirenas? —dijo Lara, emocionada.

			—Nos llamamos tlan-cha-nas y vivimos aquí desde hace años, Lara. Las sirenas… son de otra parte. 



    
      
        
      
    

  

			Las dos rieron, divertidas. Lara no comprendió la broma. Mientras, Ikal saltó y llegó hasta el oído de una de ellas.

			—Ah, ¿así que esta pequeña no te ha contado nada todavía? —la interrogó Dayami—. Tienes que disculparla, su voz es muy débil; quizá en tu mundo tan ruidoso se escuche menos aún.

			—¿Vienes de afuera? No lo puedo creer  —la miró Zazil, con sorpresa—. ¿Cómo es el mundo de los humanos? Me han contado que es sucio y aburrido. 

			Lara se alzó de hombros.

			—Yo quería venir a vivir acá, pero mi ma­má no me dejó.

			—Bueno, pequeña, si nos ayudas con lo que queremos… podrías quedarte a vivir con nosotras.

			Lara sabía que era imposible. Ella era feliz viviendo con sus padres y sus hermanos, ¿cómo se iba a ir de la casa así como así? 

			—Gracias, no es necesario. Yo voy a ayudarles en lo que pueda, no tienen que darme nada a cambio. 

			—¡Qué niña tan linda! Bueno, Lara, el asunto aquí es que queremos que nos ayudes a encontrar una piedra preciosa. Ikal nos dijo que eres buena para buscar.

			—Se acerca la fiesta de la luna, en la cual honramos a la diosa Ixchel, y queremos darle ese regalo especial. 
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